Comienzos  de  la  grandeza 
británica 


La  ruptura  de  la  Iglesia  de  Inglaterra  con 
el  pontífice  se  inicio,  más  que  por  una  con- 
versión  nacional  al  protestantismo,  por  ík 
conveniencia  personal  de  Enrique  VIH,  Ne¬ 
cesitaba  éste  una  dispensa  del  papa  para  di¬ 
vorciarse  de  su  esposa,  y  además  dinero  para 
sus  gastos. 

El  papa  se  resistió  a  satisfacer  su  capri¬ 
cho  matrimonial,  y  como  expediente  para 
procurarse  recursos  nada  había  tan  rápido 
y  provechoso  como  la  desamortización  o 
confiscación  de  ios  bienes  eclesiásticos.  En¬ 
rique  VIII  logró  ambas  cosas,  licencias  y 
dinero,  estableciendo  una  Iglesia  semirre- 
formada,  de  la  que  él  quedó  como  jefe  es¬ 
piritual  y  temporal.  No  creernos  que  valga 
la  pena  de  extendernos  en  este  episodio,  ni 
en  los  esfuerzos  del  rey  para  regular  el  culto 
de  la  Iglesia  anglicana,  haciendo  escribir 
por  satélites  y  prologando  el  mismo  monar¬ 
ca  su  texto  de  doctrina  cristiana.  Pero  algu¬ 
nos  incidentes  del  comienzo  de  la  Reforma 


inglesa  son  tan  significativos,  que  no  pode- 
mos  dejar  de  mencionarlos.  En  1530,  Enri¬ 
que  V7IÍ  se  hizo  llamar  cabeza  suprema  de 
la  Iglesia  de  Inglaterra;  en  1533,  el  Consejo 
real  acordó  que  desde  entonces  al  papa  se  le 
llamaría  obispo  de  Roma;  en  1535,  el  Par¬ 
lamento  acordó  cerrar  las  casas  de  religio¬ 
sos  que  tuvieran  menos  de  mil  pesos  de  ren¬ 
ta  al  ano;  la  reducción  de  los  monasterios 
fue  llevada  al  extremo,  y  con  la  excusa  de 
destruir  reliquias  el  rey  despojó  a  las  igle¬ 
sias  de  sus  tesoros,  incluso  al  santuario  na¬ 
cional  de  Samo  Tomás  de  Cantcrbury, 
Enrique  VIII  fue  comparado  a  Ezcquías,  que 
destruyó  las  reliquias  dei  templo  de  Jerusa- 
lén.  El  mismo  ario  el  papa  le  excomulgó. 
El  rey,  sin  preocuparse  mucho,  hizo  aprobar 
por  el  Parlamento  los  llamados  Seis  artículos , 
que  eran  tanto  como  establecer  la  Inquisi¬ 
ción  en  Inglaterra,  pero  ai  servicio  del  poder 
i  cal.  Los  seis  artículos  referíanse  a  seis  dog¬ 
mas  que  los  fieles  debían  aceptar  sin  discu- 
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Enrique  VIII  de  Inglaterra,) 
por  //■  Hoíheln  el  Joven  (Ga¬ 
lería  Corsinim  Roma)*  induc¬ 
tor  del  cisma  en  su  país  por 
motivos  personales  mas  que 
religiosas. 


sión,  bajo  pena  de  hoguera  y  confiscación 
de  bienes  si  disentían.  Acaso  el  lector  creerá 
que  los  Sen  artículos  impuestos  por  Enri¬ 
que  VIII  eran  de  tenor  protestante*  Nada  de 
eso.  Enrique  VIII  imponía  pena  de  muerte 
a  aquel  de  sus  subditos  que  dejara  de  creet 
en  el  dogma  de  la  transubstancíacion,  esto 
es*  que  el  pan  y  el  vino  se  transubstaociaban 
en  carne  y  sangre  de  Cristo.  Los  fieles  tenían 
que  renunciar  a  comulgar  en  las  dos  espe¬ 
cies;  los  eclesiásticos  no  podían  contraer 
matrimonio»  y  Lodo  el  mundo  tenia  que  ad¬ 
mitir  que  las  misas  y  la  confesión  auricular 
eran  convenientes.  Es  decir»  que  Enrique  VIII 
era  en  todo  papista,  menos  en  permitir  que 
el  “obispo  de  Roma”  se  entremetiera  en  su 
conducta  y  cobrara  beneficios  en  sus  estados. 

En  1547  murió  Enrique  VIII,  dejando 
como  sucesor  a  un  muchacho  de  diez  anos 
que  hubo  de  su  tercera  esposa  juana  Sey- 
mour.  Dejaba  también  dos  hijas,  la  mayor, 
María,  nacida  en  1516  de  su  primera  esposa 
Catalina  de  Aragón,  hija  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos,  y  otra,  Isabel,  nacida  en  1532  de  su 
segunda  esposa  Ana  Bolena.  Un  consejo  de 
regencia  gobernó  durante  la  menor  edad  del 
príncipe»  que  fue  coronado  rey  con  el  nom¬ 
bre  de  Eduardo  VI.  Durante  los  seis  años  de 
su  reinado,  el  rey,  mejor  dicho,  sus  conseje¬ 
ros  se  esforzaron  en  espiritualizar  la  reforma 
de  Enrique  VIII.  Por  de  pronto  abolieron 
los  llamados  Sen  artículos  y  se  ordenaron 


unas  visitas,  a  fin  de  examinar  al  clero  para 
poder  darse  cuenta  de  su  capacidad  e  ilus¬ 
tración.  Se  han  conservado  algunos  de  los 
resultados,  todos  en  extremo  escandalosos. 
En  la  diócesis  de  G  louces Lcr,  el  año  1551, 
de  311  sacerdotes  que  se  examinaron, 
sólo  70  pudieron  repetir  los  diez  manda¬ 
mientos  de  la  ley  mosaica,  y  solo  34  sabían 
que  estaban  en  el  capitulo  XX  del  Exodo* 
Había  diez  que  no  sabían  el  Padrenuestro. 
Acaso  para  evitar  la  continuación  de  esta 
ignorancia,  los  regentes  ordenaron  compi¬ 
lar  un  Libro  de  rezón,  que  fue  la  pauta  del 
famoso  Prayer  Book  de  la  Iglesia  anglicana. 
El  Libro  de  rezos  fue  enmendado  en  sentido 
más  luterano  o  calvinista  en  el  transcurso  de 
este  reinado.  En  la  segunda  redacción,  al 
altar  se  le  llama  ya  “mesa”,  al  sacerdote  se  le 
llama  “ministro”,  se  dispone  usar  pan  ordi¬ 
nario  para  la  comunión  en  lugar  de  pan  sin 
levadura,  el  vino  no  debe  ser  aguado,  etc. 
Sobre  todo  las  ideas  de  nan substanciación 
han  desaparecido  de  las  fórmulas  sacramen¬ 
tales:  Calvíno  y  hasta  Zuinglio  las  hubieran 


LIBELLO  HV 


Portada  de  la  “Asertio  septem  Sacramento- 
rurn"  (t Madres ,  1521),  en  donde  Enrique  VIH, 
“ defensor  Jidei ”,  se  manifestaba  como  anli- 
luterano  (. British  \fuseum,  Londres). 
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aprobado.  Desde  entonces  se  ha  venido  co¬ 
rrigiendo  este  Libro  de  rezos  de  la  Iglesia  an¬ 
glicana,  siempre  con  la  aprobación  dci  Par¬ 
lamento.  Todavía  en  nuestra  época,  la 
Cámara  de  Westminster,  llena  de  Socialistas 
Y  pragmatistas,  tuvo  que  votar  una  ultima 
redacción  del  Prayer  Book  de  la  Iglesia  na¬ 
cional  en  la  que  iban  correcciones  que  afec¬ 
taban  todavía  a  la  transubs  candado  n  deí 
pan  y  el  vino  en  cuerpo  y  sangre  de  Cristo. 
Realmente,  nada  puede  imaginarse  más  cu¬ 
rioso  que  un  debate  parlamentario  sobre 
la  transubstanciación  en  el  siglo  xx. 

El  joven  Eduardo  VI  murió  en  1553,  tras 
seis  años  de  reinado,  y  le  sucedió  su  herma¬ 


na  mayor  María,  la  hija  de  Catalina  de  Ara¬ 
gón,  y  por  lo  tanto  celosa  católica.  Tenia 
ya  treinta  y  siete  años,  era  poco  agraciada 
físicamente  y,  sobre  todo,  incapaz.  Se  coro¬ 
nó  en  octubre  ya  los  pocos  meses  se  casaba 
con  el  príncipe  heredero  de  España,  que 
después  lúe  Felipe  II,  quien  se  instaló  en 
Inglaterra  como  rey  consorte.  Felipe  era 
bastante  más  joven  que  su  esposa,  pero  ejer¬ 
cía  sobre  ella  un  ascendiente  extraordinario, 
sobre  todo  en  las  alarmas  de  embarazo,  que, 
dadas  la  edad  y  la  naturaleza  de  la  reina,  no 
pasaban  de  ser  manifestaciones  de  coque- 
tería  senil. 

María  y  Felipe  consiguieron  producir 


Galeón  del  siglo  XVI* 
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Thomas  Wolsey  (National 
Portrail  Gallery ,  Londres), 
cardenal  y  jefe  del  gobierno 
inglés  bajo  Enrique  VIH  que 
no  se  mostró  propicio  a  rom¬ 
per  con  Roma  a  cambio  de 
obtener  el  divorcio  del  rey  y 
Catalina  de  Aragón ,  Opues¬ 
to  también  a  que  se  celebrara 
el  segundo  matrimonio  sin  ob¬ 
tener  la  anulación  del  ante¬ 
rior,  Enrique  VIII  le  obligó  a 
abandonar  sus  cargos  y  des¬ 
pués  mandó  que  fuera  ence¬ 
rrado  en  la  Torre  de  Londres. 
Murió  mientras  le  traslada¬ 
ban  a  ella  , 


una  completa  reacción  católica.  El  reinadc 
de  ambos  es  uno  de  los  capítulos  más  sensa¬ 
cionales  de  la  historia  de  Inglaterra.  Aquel 
mismo  Parlamento  que  en  1552  había  apro¬ 
bado  el  segundo  Libro  de  rezos,  digámosle 
calvinista,  dos  años  después  suplicaba  a  los 
reyes  —María  y  Felipe—  que  “procuraran  que 
pudiesen  recibir  absolución  y  ser  admitidos 
en  el  seno  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  cuya 
cabeza  era  el  papa”.  Este  es  el  texto  de  la 
Súplica,  que  fue  aprobada  por  unanimidad 
en  la  Cámara  de  los  Lores  y  con  sólo  dos 
votos  en  contra  en  la  Cámara  de  los  Comu¬ 
nes.  De  acuerdo  con  esta  Súplica ,  el  30  de 
noviembre  de  1554  el  legado  del  papa  pro¬ 
nunció  una  absolución  de  carácter  nacional 
delante  de  la  reina  María,  del  rey  consorte 
Felipe  y  de  Las  dos  Cámaras  en  pleno.  No 
obstante,  hubo  casos  de  resistencia;  no  todos 
habían  seguido  la  Reforma  como  un  aconte¬ 
cimiento  político,  y  hubo  que  emplear  me¬ 
didas  represivas.  Tenemos  el  catálogo  de 


cierto  Strype,  cuya  veracidad  es  indiscutible, 
de  Las  personas  que  fueron  quemadas  por 
herejes  durante  el  reinado  de  Felipe  y  Ma¬ 
ría.  El  catálogo  de  Strype  menciona  288  per¬ 
sonas  que  murieron  en  la  hoguera  o  el  pa¬ 
tíbulo,  sin  contar  las  que,  dice  el,  perecieron 
de  hambre  en  las  cárceles.  El  pueblo  inglés, 
hoy  paladín  de  libertades,  no  se  afectó  por 
los  autos  de  fe.  El  embajador  francés  dice 
que  se  aplaudía  a  un  hereje  cuando  en  la 
hoguera  no  desmayaba,  “como  si  se  presen¬ 
ciara  un  casamiento”. 

Algunas  de  las  víctimas  eran  obispos  de 
los  que  aconsejaron  las  reformas  en  tiempo 
de  Enrique  VIII  y  Eduardo  VI.  Para  dar  al 
castigo  mayor  carácter  de  ejcmplarídad,  se 
enviaban  los  prelados  contumaces  a  sufrir 
la  última  pena  en  sus  propias  diócesis.  Pero 
a  Cranmer,  arzobispo  primado  de  €an- 
terbury,  se  consideró  necesario  juzgarlo  por 
un  tribunal  de  teólogos  reunidos  en  Oxford, 
que  le  obligó  a  escribir  una  retractación  de 
sus  errores;  a  pesar  de  ello,  fue  degradado 
y  finalmente  murió  en  la  hoguera.  El  relato 
del  embajador  veneciano,  que  presenció 
el  suplicio  del  arzobispo,  es  emocionante: 
“Al  llegar  al  patíbulo,  arrojó  primero  al  lue¬ 
go  el  malhadado  libro  de  su  retractación, 
que  llevaba  escondido  en  el  seno,  y  después, 
poniendo  la  mano  entre  las  llamas,  dijo. 
—Tú  que  has  pecado  firmando  este  escrito, 
debes  arder  primero.-  Después  entró  él  en 
la  hoguera  y  ardió  también  . 

En  el  año  1558  murió  la  reina  Mana, 
“la  más  infeliz  de  las  reinas,  de  las  esposas  y 
de  las  mujeres”,  como  ella  misma  decía.  El 
pueblo  la  apodó  la  Sanguinaria,  porque  mu¬ 
rió  creyendo  que  Inglaterra  aún  no  había 
terminado  su  penitencia  y  no  había  logrado 
apaciguar  la  cólera  divina  por  el  pecado  de 
su  padre  y  su  hermano  apartándose  de  la 
obediencia  al  pontífice. 

La  pariente  más  próxima  de  María  era 
su  hermanastra  Isabel,  nacida  de  Enri¬ 
que  VIH  y  Ana  B olena.  El  pueblo  y  el  Par¬ 
lamento  la  habían  considerado  como  hija 
ilegí  tima  de  su  padre,  y  éste  había  hecho  de¬ 
capitar  a  su  madre,  Ana  B  olena,  por  supues¬ 
tas  infidelidades  antes  y  después  del  matri¬ 
monio.  Isabel  conocía,  pues,  de  cerca  la 
desgracia.  Durarite  el  reinado  de  Felipe  y 
María  estuvo  siempre  en  peligro  de  ser  eje¬ 
cutada  por  razones  de  Estado.  Isabel,  en  las 
cortas  estancias  que  le  toleraron  los  reyes 
a  su  lado,  había  hecho  claras  manifestacio¬ 
nes  de  repugnancia  hacia  el  culto  católico. 
La  reina  María  con  dificultad  podía  obtener 
que  su  hermanastra  asistiera  a  la  misa,  ha¬ 
ciendo  las  genuflexiones  que  exige  el  culto, 
pero  no  se  podía  tampoco  decir  que  fuese 
protestante.  Según  Isabel,  la  diferencia  entre 
las  varias  ramas  de  la  cristiandad  “era  una 
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pura  bagatela”;  en  el  francés  que  entonces 
hablaba  la  corte,  néstoit  que  bagatelle.  Esta  es 
la  frase  característica  del  pensamiento  de 
Isabel,  tan  demostrativa  de  su  personalidad 
como  la  del  primer  Borbón  de  Francia  cuan¬ 
do  decía  que  París  bien  valía  una  misa. 

Era,  pues,  evidente  que  Isabel  no  se  de¬ 
jaría  llevar  ni  por  los  protestantes  ni  por  los 
católicos.  Por  razones  de  política  exterior, 
era  también  conveniente  que  Isabel  no  ma¬ 
nifestara  en  seguida  si  ella  y  también  Ingla¬ 
terra  habían  de  ser  católicas  o  protestan¬ 
tes.  Las  condiciones  en  que  heredó  sus  reinos 
la  favorecían:  habia  encontrado  a  Inglaterra 
sujeta  a  la  obediencia  del  papa;  Felipe  y  Ma¬ 
ría  habían  restablecido  la  amistad  con  las 
naciones  católicas;  le  bastaba,  pues,  a  Isa¬ 
bel  no  continuar  la  persecución  y  dejar  que 
el  pueblo  inglés  tomara  la  postura  espiri¬ 
tual  que  más  conviniese  a  su  carácter. 

Isabel  comprendió  desde  un  principio 
las  grandes  ventajas  que  podría  sacar  de 
mantenerse  indecisa  en  tan  espinosa  situa¬ 
ción;  podría  engrandecerse  con  los  impor¬ 
tantes  favores  que  le  prodigarían,  eon  objeto 
de  atraérsela,  los  príncipes  católicos  y  los 
luteranos.  También  es  seguro  que  Isabel 
se  mantuvo  soltera  porque  era  lo  que  hoy 
llamaríamos  una  persona  de  sexo  poco  acen¬ 
tuado;  pero,  además  de  coquetear  como 
mujer  con  su  reino,  coqueteaba  como  reina 
con  su  mano.  Con  el  precedente  de  que 
Felipe  había  dominado  a  María,  se  temía 
que  el  marido  de  Isabel  pudiera  dominara 
ésta.  De  casarse  con  un  príncipe  reformista, 
tanto  los  protestantes  alemanes  y  los  hugo¬ 
notes  como  Guillermo  el  Taciturno  encon¬ 
trarían  en  Inglaterra  el  aliado  estable  y  se¬ 
guro  que  necesitaban  para  su  triunfo.  De 
casarse  Isabel  eon  un  católico,  los  hugono¬ 
tes  y  el  Taciturno  quedarían  cogidos  entre 
dos  fuegos.  Dentro  del  campo  católico, 
Isabel  podía  decidirse  por  un  príncipe  es¬ 
pañol,  como  don  Carlos,  o  el  mismo  Fe¬ 
lipe  II,  que  hubiera  obtenido  con  facilidad 


dispensa  papal  para  casarse  con  ella,  o  bien 
un  príncipe  francés,  uno  de  los  Guisas  o 
el  delfín. 

En  tanto  Isabel  permaneciese  soltera, 
Inglaterra  permanecería  neutral  y  no  ha¬ 
bría  manera  de  terminar  con  una  victoria 
aplastante  las  guerras  de  religión.  Como 
ni  uno  ni  otro  bando  podían  vencer,  Europa 
iba  a  debilitarse  en  una  sangría  feroz  por 
cuestiones  de  confesión,  mientras  Ingla¬ 
terra  se  iría  engrandeciendo  paulatinamente 
merced  a  su  hábil  juego  de  trampolín.  Esto 
lo  vio  muy  claro  Isabel  al  principio  de  su 


Catalina  de  Aragón^  la  tía  de 
Carlas  V  que  había  sido  pie¬ 
za  fundamental  en  la  alianza 
soñada  por  los  Reyes  Católi¬ 
cos  para  situar  un  enemigo 
en  la  espalda  de  Francia. 
(Galería  de  los  (Jfffzi^  Flo¬ 
rencia •) 


El  castillo  de  Windsor.  En  el 
año  1522 ,  cuando  las  relacio¬ 
nes  entre  Enrique  VIII  y  Es¬ 
paña  eran  buenas ,  el  rey 
inglés  acogió  en  esta  residen¬ 
cia  real  a  Carlos  E 


REFORMA  RELIGIOSA  Y  EXPANSIONISMO  INGLES 


Las  lineas  definidoras  del  expansionismo 
y  la  grandeza  británica,  desde  les  últimas 
décadas  del  siglo  xvi,  pasan  por  una  ex¬ 
periencia  que  conmocionó  profundamente 
a  toda  Europa  a  lo  largo  de  una  centuria. 
Nos  referimos,  evidentemente,  a  fa  Re¬ 
forma  religiosa  y  a  sus  consecuencias, 
múltiples  y  trascendentales  en  todos  los 
órdenes.  En  este  sentido,  nos  limitaremos 
a  señalar;  por  ejemplo,  que  el -refor  mismo 
feligioso,  tal  como  muy  bien  han  señala¬ 
do  autores  como  H.-J,  Laski,  ayudó  sobre 
manera  a  los  "monarcas  fuertes  y  popula¬ 
res"  de  la  casa  Tudor  a  abolir  buena  parte 
de  las  pretensiones  feudales,  especial¬ 
mente  por  lo  que  hace  referencia  a  las 
realidades  eclési&tes:  Tai  política  Contri¬ 
buyó  no  sólo  a  incrementar  el  poder  real, 
sino  q-ue  además  proporcionó  una  plata¬ 
forma  favorable  al  desarrollo  de  muy  di¬ 
versas  actividades  económicas  que,  a  la 
larga,  acabarían  de  definir  lá  línsa  de  ex¬ 
pansionismo  y, de  imperialismo  mundial 
de  Inglaterra. 

En  esta  perspectiva  se  ha  comprobado, 
por  ejemplo,  que  él  proceso  de  supera¬ 
ción  feudal  antedicho  supuso  la  decaden¬ 
cia  de  las  entidades,  instituciones  y  fórmu¬ 
las  de  raíz  feudal  y,  como  consecuencia, 
un  importante  aumento  del  papel,  pres¬ 
tigio  y  autoridad  de  lós  jueces  y  tribunales 
de  la  monarquía,  es  decir,  de  jas  autori-, 
dades  "nacionales";  A  dicho  respecto  se 
ha  señalado’ qye .  los  principáis*  exper  h 
méritos,  efectuados  con  éxito  en  ééte 
período  de  cambio,  pueden  centrarse  en 
tomo  al  ensayo  de  unas  nuevas  formas  de 
legislación,  paralefementé  ai  auge  de  una 
hueva  y  po  doro  sa  tlaSé  de  f  U  n  tí  i  ó  ri  á  ríos, 
compuesta  eh  buena  parte  por vovi homi- 
nes,  que  iban  a  jugar  un  importante  papel 
®n  el  futuro  del  reino  de  Inglaterra,  Con 
esta  nueva  burocracia  sé  definió,  renován¬ 
dose,  la  moderna  función  de  lás  tareas  del 
juez  de  paz*,  vinculado  estrechamente  S 
los  intereses  de  ¡a  corona  por  eslabones 
sólidos  e  irrompibles. 

Todo  ello  favoreció  la  rotunda  definición 
de  un  nacionalismo  monárquico  ceniralird 
zádor  que  efectuada  una  tarea  deseéda, 
ya  que  entonces  centralizar  significa  p.qneí;  ; 


orden,  pacificar,  "normalizar'"  las  formas 
de  violencia  y  de  acción  jurídica,  apare¬ 
ciendo  todo  ello  como  la  necesidad  más 
urgente  de  la  época.  Paralela menté,  el 
ascenso  del  nacionalismo  monárquico  cen¬ 
tra  lizador  debe  ser  considerado  en  fun¬ 
ción  de.  sus  relaciones  con  Otra  institu¬ 
ción  llamada  a  jugar  un  importante  papel 
en  él  futuro  de  la  historia  inglesa:  el  Par¬ 
lamento.  En  efecto,  en  estas,  primeras 
etapas  de  la  era  moderna,  el  Parlamento 
inglés  tenía  una  significación  y  jugaba  un 
papel  singular  y  diverso,  en  calidad  y  pro¬ 
fundidad,  al  de  cualquier  otra  institución 
más  o  menos  legislativa  de  Europa.  Gn 
efecto,  tal,  como  han  subrayado  muchos 
autores,  desde  Pojl^ard  .al  antes  .mencio¬ 
nado  H.-j.  Laski,  upo  de  jos  rasgos  más 
interesantes  de  esta  etapa  de  la  historia 
inglesa  es  el  de  la  relación  entre  monarquía 
y  Parlamento. 

Para  centrar  tal  relación  es  preciso  sb 
tuar  algunos  hechos:  indudablemente  jos 
monarcas  T udores  gobernaban,-  al  estilo 
de  la,  época,  como  auténticos  déspotas. 
Pero  tal  como  ha  hecho  notar,  por  ejemplo^ 
ef  profesor  Pollard:  Enrique  VIII,  definido 
como  el  Príncipe  de  Maquiavelo  en  acción/ 
gobernaba  al  igual  que  lo,  haría  más  tarde 
Isabel,  con  el  consensos  de  los  sectores 
popularás.  Más  concretamente,  fuesen 
las  que  fuesen  las.disensióniesi  divisiones 
y  enfrentamientos  nobiliarios,  las  clases 
medias  inglesas  se  agrupaban  de  forma 
compacta  en  torno  a  sus  monarcas.  En 
resumen,  a  la  hora  de  la  verdad,  tanto  los 
terratenientes  como  los  comorcianies  per¬ 
mitieron  a  sus  soberanos  usar  el  Parla¬ 
mento  como  instrumento  evidentemente, 
útít  a  fos  interesas  dé  ja  monarquía,  pero 
aquí  está  la  importancia  y  lasignificar 
ción  parlamentaria  inglesa  de  está  época- 
ligado  asimismo  a  la  adopción  de  unos  me¬ 
dios  políticos  favorecedores  del  bienestar 
económico  de  las  clases  acomodadas  del 
país.  En  la  etapa  de  innovaciones,  deriva¬ 
das  del  Renacimiento  y  fiel  desarrollo  del 
primer  capitalismo,  los  monarcas  Tudotes 
hicieron  prevalecer  en  Inglaterra  su  Ify 
autoritaria.  imbuyéndola  del  espíritu  mo¬ 
derna  qüe  el  nuevo  orden  precisaba,  €11  ó. 


como  es  sabido,  tendría  favorabilísimas 
repercusiones  en  el  desarrollo  de  las  mue¬ 
vas  burguesías  inglesas,  al  permitir  que  en 
Jas  clases  medias  isíehas  volviera  a  produ¬ 
cirse  unaf  hueva  toma  de  conciencia,  que 
cristalizaría  en  la  creación  de  una  hueva 
confianza  en  sf  mismés;  una  confianza  que 
fortalecerla  y  que;  asimismo,  impulsaría 
su  espíritu  emprendedor,  otorgándole  ga¬ 
rantías  muy  concretas  y  seguridades  para 
el  des  arrol  lodo  sus  actividades  eco  nóm  i  cas, 
D&  ésta  forma,  a  lo  largo  de  un  período 
aparentemente  contradictorio,  desde  Enri¬ 
que  VIII  a  Isabel  I  (con  un  momento  cru¬ 
cial  y  grave  en  la  breve  etapa  del  reinado 
de  Maríá  Tqdor  y  su  esposo  Felipe  dé  Es-, 
pan  ah  la  afirmación  reformista  ayudóla  su¬ 
perar  trabas  feudales,  a  consolidar  el  po¬ 
der  monárquico,  a  aumentar  la  autoridad 
y  seguridad  públicas,  etc.,  en  un  proceso 
de  maduración  continua  que  paúl  atina- 
mente  ^casi  impalpablemente-  permiti¬ 
ría'  a  lás  burguesías  emprendedoras  no 
sólo  coincidir  cpn  las  ambiciones  dé  una 
monarquía  en  auge  creciente,  sfno  que 
además  podrían  pasar  a  la  realización  de 
actividades  económicas  de  toda  índole  que 
estári  en  la  base  del  desarrollo  general  de 
la  Inglaterra  moderna.  De  esta  forma  co 
menearía  á  concretarse  phecisamenta so¬ 
bre  las  ventajas  que  la  Reforma  religiosa 
reportaría  al  poder  rbBM  un  movimiento, 
al  propio  tiempo  político,  económico  y 
cultura^  de  -gran  importancia  en  el  'hori¬ 
zonte  total  de  la  moderna  historia  europea 
y  qué  .preocuparte  á  autores  tan  diversos 
como  Tróeltsch,  Max  Weber,  Trevelyan  y 
dantos  - otros:  Un  mQVifrfiénto  éri  íntima  re¬ 
lación  con  lar  tesis  en  domo,;  por  eje fn pío, 
al  papel  del- protestantismpten  la  configu¬ 
ración  del  mundo  moderno  y,  de  manera 
.  especial,  en  el  ^desarróílo- de  la  compleja 
féhoméñológía  capitalista.  Un  movimiento, 
en'  súma,  que  a  lo  largo  déi  siglo  Xi/il  expe¬ 
rimentaría  Liria  importante'  crisis  decrecí 
miento,  típica  fen  la  histeria  de  lá  'burgue¬ 
sía.  simbolizada  en  las  dos  revoluciones 
inglesas  de  dicha  centuria j 

íiUa  ^ 


reinado,  con  su  perspicacia  femenina  y  gra¬ 
cias  a  los  útiles  consejos  de  su  secretario  Wil- 
liarn  Cedí,  Este  es,  jumamente  con  Isabel, 
el  verdadero  fundador  del  poder  británico; 
no  sabemos  qué  admirar  más  de  la  pareja, 
si  la  fidelidad  y  astucia  del  secretario  o  la 
perfidia  graciosa  de  su  señora.  La  reina  y 
Cedí  hablaban  largamente  de  posibilidades 
matrimoniales,  discutían  candidatos  para 
jugarlos  uno  contra  otro  en  el  tablero  de  la 
política.  Después,  llegado  a  su  despacho, 
Cedí  cogía  la  pluma  y  escribía  otra  vez  la 


lista  de  los  pretendientes,  favoreciéndolos 
con  un  adjetivo,  o  una  frase  desdeñosa,  y  re¬ 
chazándolos  uno  por  uno  y  todos  a  la  vez 
en  un  soliloquio  de  hombre  de  Estado.  Estos 
papeles  que  reflejan  las  alternativas  baro¬ 
métricas  de  la  política  de  Cedí  se  han  con¬ 
servado  fielmente  hasta  nuestros  días. 

Cedí,  como  Isabel,  había  consentido  en 
oír  misa  durante  el  tiempo  de  Felipe  y  Ma¬ 
ría,  pero  lo  mismo  que  Isabel,  Ceeil  debía 
de  creer  que  aquello  no  pasaba  de  ser  una 
bagatela.  Cecil  estaba  casado  con  una  pro- 
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testante  fervorosa,  y  las  mujeres  de  los  re¬ 
formados  tuvieron  gran  influencia  sobre 
sus  maridos  en  la  vida  práctica. 

Sin  embargo,  creemos  muy  posible  que 
el  lector  haya  formado  un  concepto  equivo¬ 
cado,  por  lo  que  hemos  dicho,  de  Isabel  de 
Inglaterra. 

Esta  mujer  hombruna,  nacida  de  un  con¬ 
nubio  irregular  entre  un  rey  voluntarioso  y 
una  mujer  apasionada,  no  podía  resignarse 
al  juego  defensivo  de  dejarse  conejar  por 
unos  y  otros.  Le  era  muy  difícil  esconder  sus 
sentimientos  anticatólicos*  Desde  que  había 
sido  coronada  reina,  asistía  con  gran  irre¬ 
gularidad  a  la  misa,  y  con  la  condición  de 
que  el  celebrante  no  elevara  la  hostia,  por¬ 
que  esto  la  obligaba  a  arrodillarse.  Una 
ve/  que  el  abad  de  Westrninster  salió  a  reci¬ 
birla  en  procesión,  precedido  de  cirios  y 
candelas,  Isabel  gritó  enfurecida:  “¡Apagad 
estas  luces,  que  es  de  día!*. 

A  Isabel  le  repugnaba  que  pudiesen  ha¬ 
cer  de  ella  una  papisa  laica*  Cuando  el  Par¬ 
lamento  trató  de  promulgar  una  lev  que  la 
declaraba  cabeza  de  la  Iglesia,  como  su  padre 
Y  su  hermano,  la  reina  rehusó  a  este  titulo 
para  no  ofender  a  los  católicos.  El  emba¬ 
jador  español  llegó  a  creer  que  Isabel  había 
procedido  asi  porque  él  se  lo  había  acon- 


P agina  del  ^Book  gf  C animan  Prayer”,  publi¬ 
cado  en  1549  e  imbuido  de  un  tuleranisma 
muy  maderada  (British  M useum,  Londres)* 
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Eduardo  17,  por  H.  Holhein 
el  Joven  (Museo  de  Has  ilea)* 
Durante  las  seis  añas  del  rei¬ 
nada  del  hija  de  Enrique  VIII 
se  efectuaran  serias  intentos 
de  espiritualizar  la  reforma 
llevada  a  caba  por  aquél . 


Página  del  “J 3ook  of  C ani¬ 
mo  n  Prayer*  publicada  par 
Cranmer  en  1552  (British 
Mu&eum*  Londres)  %  en  el  cual 
se  han  eliminado  ya  los  restos 
de  catolicismo.  Ih ornas  Cran¬ 
mer  fue  el  primer  arzobispo 
protestante  de  Cantor herv  y 
formulo  la  base  dogmática  del 
anglicanisma.  Apoyó  el  divor¬ 
cio  de  Enrique  Vil! y  Catali¬ 
na  de  Aragón  y  el  matrimo¬ 
nio  de  aquél  con  Ana  Balería. 
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PRINCIPALES  LITERATOS  INGLESES 
DEL  REINADO  DE  ISABEL  I 


Edmund  Spenser  (1  552-1  599) 

Sir  Walter  fialeigh  (1552-1618) 
John  Lyly  (1554-1606) 

Philip  Sidney  (1  554-1  586) 
Thomas  Lodge  (1556-162  5) 
George  Peel  (1558  1597) 

Robert  Southwell  (1561-1595) 
Samuel  Daniel  (1562-1619) 
Michael  Drayton  (1563-1631) 
William  Shakespeare  í  1  564-1 616) 


Christopher  Marfowe  (1  564-1593) 
Thomas  Nashe  (1567-1601) 
Thomas  Campion  (1  567-1  620) 

S  ir  H  enry  Wotton  { 1  568- 1  639 ) 
Sen  Jonson  (1573-1637) 

John  Donne  (1  573-1  631) 

John  Fletcher  (1579-1625) 

John  Webster  ( 1  580- 1  630) 

Franeis  Beaumont  (1 584- 1616) 


sejado.  Pero  también  mandó  redactar  de 
nuevo  el  Prayer  Book  y  permitió  en  una  “pro¬ 
clamación  real,  con  el  consentimiento  de 
Lores  y  Comunes”,  comulgar  en  las  dos 
especies.  Ella  misma,  el  dia  de  Pascua  del 
año  1559,  oyó  misa  recitada,  no  en  latín, 
sino  en  inglés,  y  comulgó  con  pan  y  vino; 
el  clérigo  iba  vestido  con  una  simple  cota. 


Esto  fue  bastante  para  que  corriese  por  toda 
Europa  la  noticia  de  que  la  reina  Isabel  se 
había  hecho  protestante. 

En  Inglaterra  a  todas  estas  innovacio¬ 
nes  se  les  daba  el  suave  nombre  de  alteración 
de  religión,  que  se  podía  interpretar  como 
medidas  disciplinarías.  Nadie  podía  decir 
concretamente  lo  que  pensaba  Isabel  en 
cuestiones  tan  importantes  como  las  referen¬ 
tes  al  dogma.  Lo  más  probable  es  que  no 
pensara  nada. 

El  embajador  de  España  en  Inglaterra, 
el  conde  de  Feria,  comunicaba  en  una  carta 
a  Felipe  II  los  detalles  de  una  conversación 
con  la  reina,  en  la  que  Isabel  debió  de  ju¬ 
gar  con  él  corno  juega  la  gata  con  el  ratón. 
El  embajador  la  quiso  atemorizar,  recordán¬ 
dole  la  bula  papal  que  excomulgó  a  su  padre 
Enrique  VIO.  Isabel  contestó,  con  simpleza 
que  escondía  malicia,  que  sólo  quería  llegar 
a  una  pacificación  de  los  espíritus.  Díjole 
que  bastaría  un  ínterim,  análogo  al  que  re¬ 
gía  en  Alemania.  A  esto  el  embajador  hízole 
observar  que  el  Interim  alemán  tenia  bien 


En  la  guerra  desen  ca  de  na  da 
por  Francisco  I  contra  Car¬ 
los  V  en  1542 ,  el  centro  de 
acción  militar  se  desplaza 
hacia  el  Norte *  de  Italia  a 
F tundes  (cambio  muy  signi¬ 
ficativo).  A  pesar  de  la  im¬ 
portancia  de  la  alianza  tur¬ 
co-  berberisca*  que  le  permite 
algunos  éxitos  en  el  Medite¬ 
rráneo  *  Francisco  I  busca 
aliados  en  el  Norte:  Escocia * 
Dinamarca*  Suecia  y  algu¬ 
nos  príncipes  luteranos.  Car¬ 
los  V  confirma  su  alianza  con 
Enrique  VIII  de  Inglaterra  y 
ésta  se  convierte  en  pieza 
fundamental  de  la  pugna *  al 
aislar  — por  su  dominio  del 
Canal-  a  Francia  desús  ami¬ 
gos  del  Norte*  al  vencer  a 
Escocia  y  al  completar  el 
cerco  de  Francia *  A  fines  del 
reinado  de  Felipe  II*  con  la 
rebelión  holandesa  y  el  triun¬ 
fo  de  Enrique  de  Navarra  en 
Francia*  la  alianza  de  Ingla¬ 
terra  condiciona  la  ruina  de¬ 
finitiva  del  sistema.  En  am¬ 
bas  ocasiones ,  la  posición 

inglesa  ha  determinado  el 
triunfo. 


EL  SISTEMA  DE  ALIANZAS  ESTABLECIDO 


¡OPA  EN  LA  GUERRA  DE  1 


HUNGRIA 


FRANCIA 
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poco  de  católico;  Isabel  contestóle  que  no 
sería  el  mismo,  sino  algo  parecido.  Después 
añadió  que  ella  creía  que  Dios  estaba  en  el 
sacramento  de  la  Eucaristía  y  sólo  desapro¬ 
baba  tres  o  cuatro  cosas  de  la  liturgia  de  la 
misa.  Es  decir,  que  la  reina  Isabel,  sin  estu¬ 
dios  ni  autoridad,  se  permitía  opinar  en  Lres  o 
cuatro  cosas  de  la  misa.  Es  realmente  gra¬ 
cioso,  porque  el  canon  de  la  misa  se  había 
establecido  después  de  siglos  de  controver¬ 
sia  en  concilios  y  con  doctrina  de  los  San¬ 
tos  Padres.  Pero  es  más  gracioso  todavía 
que  el  embajador  español  comunicara  a  Fe¬ 
lipe  II  todas  estas  rarezas  de  Isabel,  añadien¬ 
do  en  su  francés  diplomático:  " Cette  reine  est 
extrememenl  sage ,  el  a  des  yeux  terribles"'  (Esta 
reina  es  inteligente  en  extremo  y  tiene  un 
mirar  terrible)* 

Consiguió  Isabel,  con  sus  artimañas, 
demorar  doce  años  la  excomunión  papal , 
es  decir,  hasta  que  ella  estuviese  ya  firme¬ 
mente  establecida  en  el  trono.  Se  había  ido 
ol  vidando  su  ilegitimidad  y  era  adorada  por 
el  pueblo  como  la  encamación  del  genio 
inglés.  Era  inglesa  de  Londres,  sin  mezcla 
de  sangre  extranjera,  y  los  ingleses  le  agra¬ 
decían  que  no  se  casara,  evitándoles  un  amo 
molesto  como  había  sido  el  rey  consor  Le 
Felipe  II. 

Cuando  se  promulgó  por  fin,  en  1570, 
la  excomunión  papal,  ya  no  llegó  como  un 
fulminante  anatema  contra  la  nación,  sino 
como  un  reproche  personal  contra  la  reina, 
porque  ella  personalmente  aceptaba  y  prac¬ 
ticaba  'das  impías  constituciones  y  los  atro¬ 
ces  misterios  de  Calvin  o”.  Pero  estas  acusa¬ 
ciones  poca  mella  podían  hacer  en  el  ánimo 
de  una  mujer  resuelta  como  Isabel.  Ella  po¬ 
día  desafiar  el  temporal  y  desplegar  ahora 
sin  temor  sus  cualidades  masculinas*  Hasta 
entonces  sólo  había  empleado  las  artes 
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María  Tudor  y  su  hermana 
Isabel  entran  en  Londres  (de¬ 
talle  de  la  serie  de  tapices 
realiza  da  para  celebrar  el 
n  o  ni agentes  im  a  a  niversa  rio 
de  la  batalla  de  Hastings).  A 
la  muerte  de  Eduardo  VI »  la 
corona  recayó  en  María  Tu - 
dar ,  ferviente  católica  y  dis¬ 
puesta  a  restablecer  el  cato¬ 
licismo  en  Inglaterra * 
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propias  de  mujer;  sentimentalismo,  disimu¬ 
lo,  gracias  y  sencillez;  ahora  iba  a  manifestar 
lo  que  escondía  de  energía,  tenacidad,  auda¬ 
cia  y  ambición  para  la  grandeza  de  su  pue¬ 
blo.  A  su  lado,  fiel  y  constante,  estaba  el 
grave  Cecií,  más  como  asociado  en  la  gran 
empresa  que  como  servidor  y  criado. 

Las  circunstancias  habían  venido  a  favo¬ 


recerles  con  la  tragedia  inaudita  de  María 
Estuardo,  reina  de  Escocia.  Caso  de  morir 
Isabel  sin  hijos,  María  era  la  heredera  natural 
del  trono  de  Inglaterra.  María  Estuardo  ha¬ 
bía  pasado  en  Francia  su  primera  juventud, 
como  esposa  del  príncipe  heredero,  y  hasta 
fue  reina  de  Francia  durante  algunos  meses. 
Allí  había  aprendido  dos  cosas:  un  odio  fe- 


SECULARIZACION,  DESARROLLO  ECONOMICO  Y  ORIGENES 

DEL  LIBERALISMO  INGLES 


Los  comienzos  de  la  grandeza  de  la 
monarquía  de  Inglaterra  son  inseparables 
de  algo  fundamental  en  la  historia  de  los 
tiempos  modernos,  el  proceso  de  secula¬ 
rización,  que  a  fines  del  siglo  xviif  y  a 
principios  del  XIX  tendría  su  punto  culmi¬ 
nante  en  Europa  con  el  hundimiento  det 
Antiguo  Régimen  y  la  desamortización 
eclesiástica.  La  importancia  de  este  pro¬ 
ceso  de  secularización  en  el  desarrollo 
histórico  de  Occidente  ha  sido  entrevisto 
y  subrayado  por  autores  muy  diversos, 
desde  Von  Martin  a  Lucien  Febvre.  Sin 
comprender  la  repercusión  del  fenómeno 
de  la  secularización  provocado  por  la  Re¬ 
forma  en  Inglaterra,  es  imposible  conocer 
adecuadamente  el  expansionismo  y  el  im¬ 
perialismo  británicos  a  lo  largo  de  varios 
siglos. 

Tratando  de  centrar  esta  cuestión  capi¬ 
tal,  un  autor  tan  competente  como  laski 
ha  llegado  a  escribir  -refiriéndose  espe¬ 
cialmente  al  caso  inglés-  que  "lo  que 
hizo  el  Estado  en  favor  del  liberalismo  en 
el  siglo  xvi  es  diferente  de  lo  que  consiguió 
o  de  lo  que  en  épocas  posteriores  se  le 
pidió  que  lograra...  Burdamente  podemos 
decir  que  la  aportación  del  siglo  XVI  es  !a 
destrucción  de  Ja  autoridad  eclesiástica 
en  la  esfera  económica.  Esto  permite 
que  las  relaciones  de  propiedad  se  desa¬ 
rrollen  sin  el  estorbo  de  consideraciones 
teológicas".  Quizás  en  otras  épocas  de 
menor  profu ndización  y  de  menos  cultura 
científica  en  los  terrenos  diversos  del 
conocimiento  histórico,  sociológico  y 
económico,  tales  afirmaciones  pudieran 
escandalizar  a  mentalidades  más  o  menos 
bienpensantes  yr  sin  embargo,  tal  plan 
teamiento  encierra  una  gran  verdad  y 
aporta  perspectivas  básicas  para  la  com¬ 
prensión  de  una  Trayectoria  histórica  de 
repercusiones  trascendentales.  Diversos 
autores,  entre  ellos  Troeltsch  y  Max  Weber, 
han  estudiado  el  fenómeno  de  las  relacio¬ 
nes  entre  protestantismo  y  desarrollo  ca¬ 
pitalista,  mientras  que  otros,  como  los 
Von  Martin,  Febvre  o  Laski,  anteriormente 
citados,  se  han  entretenido,  como  poste¬ 
riormente  lo  harán  autores  positivistas  y 
marxistes,  en  la  profunda  repercusión 
político-social  de  unas  medidas,  al  propio 
tiempo,  económicas  y  religiosas. 

En  efecto,  la  destrucción  de  la  autoridad 
de  la  iglesia  (o  las  Iglesias}  permitió  -y 
muy  concretamente  en  Inglaterra—  el  sur¬ 
gimiento  y  consolidación  de  un  Estado 
de  carácter  cada  vez  más  secular,  que 


buscó  y  encontró  una  de  sus  misiones 
básicas  en  el  desarrollo  de  la  nueva  idea 
-que  podríamos  denominar  como  "liberal"- 
y  que  debía  remplazar  al  papel  eclesiásti¬ 
co  en  la  tarea  de  configurar  la  realidad  de 
un  nuevo  guardián  del  bienestar  social. 
El  nuevo  Estado  monárquico  inglés,  a  fin 
de  ayudar  y  favorecer  su  nuevo  prestigio, 
construyó  su  propia  moral  sociopolítica 
y  económica,  basándola  en  el  principio  de 
la  "utilidad”.  Ello  no  se  improvisó  y  en  las 
primeras  etapas  -las  mismas  que  debían 
poner  las  bases  al  futuro  auge  inglés-  se 
notó  el  peso  de  las  costumbres  heredadas 
de  etapas  anteriores.  En  dicho  período, 
no  obstante,  el  papel  estatal  fue  suma¬ 
mente  importante,  aumentando  el  papel 
del  aparato  monárquico,  definiéndose  una 
praxis  en  la  que  se  da  por  supuesto  que 
el  Estado  y  no  la  Iglesia  —o  las  Iglesias- 
es  el  que  debe  fijar  las  normas  de  la  con¬ 
ducta  económica.  Ello  será  importante  no 
sólo  para  la  realización  de  las  pretensiones 
de  expansionismo  político  de  la  monar¬ 
quía,  sino  para  la  determinación  de  la  nue¬ 
va  mentalidad  socioeconómica  que  debía 
definir,  particularmente,  a  las  nuevas 
burguesías  emprendedoras  británicas. 

En  estos  objetivos,  evidentemente,  ju¬ 
garía  un  papel  importante  la  concepción 
de  que  el  bien  económico  individual,  s¡ 
bien  se  encuadra  todavía  en  el  contexto 
del  bien  común,  cuyo  guardián  nato  es  el 
Estado,  Irá  adquiriendo  día  a  día  mayor 
importancia.  De  manera  que  la  seculariza¬ 
ción  y  el  individualismo  serán  característi¬ 
cas  paralelas  y  claves  del  nuevo  desarrollo 
histórico  inglés.  Por  otra  parte,  es  eviden¬ 
te  -y  tal  como  subraya,  atinadamente, 
M  arazá—  que  la  etapa  histórica  del  si¬ 
glo  XVI  no  podía  saltar  una  serie  de  condi¬ 
cionamientos  que  aún  seguían  pesando 
de  forma  evidente.  El  poder  real  seguía 
siendo  el  motor  de  todo  tipo  de  progreso. 
En  otras  palabras,  el  bien  económico  indi¬ 
vidual  todavía  se  encuentra  encuadrado 
en  el  contexto  del  bien  colectivo  estatal, 
de  un  Estado  concebido  como  vigía  del 
conjunto  comunitario,  según  hemos  seña¬ 
lado.  Pero  al  propio  tiempo  se  había  pro¬ 
ducido  un  fenómeno  psicosociológico  de 
profundas  repercusiones  en  el  futuro:  el 
"bien  común"  garantizado  por  la  autoridad 
del  Estado  monárquico  abría  nuevas  pers¬ 
pectivas  de  interpretación  y  de  acción.  El 
bien  común  de  los  burgueses,  porejemplo, 
acrecido  por  la  protección  de  las  medidas 
estatales,  no  podía  permanecer  inmóvil 


y  estático,  encerrado  en  un  marco  perma^ 
nente  e  inmutable,  sino  que  debía  ensan¬ 
charse,  expansionarse,  en  función  de 
los  horizontes  que  constantemente  iba 
abriendo  y  ampliando  e!  desarrollo  del 
primer  capitalismo. 

En  conjunto,  sin  embargo,  los  hombres 
estaban  todavía  demasiado  acostumbra¬ 
dos  a  la  intervención  de  la  autoridad  en 
la  vida  económica  para  dudar  de  su  valor 
y  eficacia.  No  obstante,  una  serie  de  pro¬ 
testas  dibujan  las  líneas  de  un  nuevo 
humor,  de  un  nuevo  comportamiento,  tal 
como  ocurre  con  la  actitud  del  Parlamento 
inglés  frente  a  los  monopolios.  Lo  impor¬ 
tante,  en  resumen,  del  siglo  XV!  en  Ingla¬ 
terra  es,  empero,  el  hecho  en  sí  de  la 
aparición  de  un  Estado  secular,  capaz  de 
abrir  nuevos  horizontes  en  torno  a  la  re¬ 
lación  entre  Estado  y  vida  económica. 
Este  fenómeno  es  -conviene  insistir  en 
ello-  capital  en  la  conformación  de  la  mo¬ 
derna  mentalidad  liberal  inglesa.  Una 
nueva  mentalidad  liberal  paralela  al  desa¬ 
rrollo  de  unas  realidades  comerciales  y 
financieras  que  otorgaban,  cada  vez  más, 
un  valor  más  destacado  al  hecho  de  en¬ 
riquecerse.  En  resumidas  cuentas,  la  secu¬ 
larización  traerá  aparejado,  por  ejemplo, 
el  triunfo  de  un  código  de  conducta  eco¬ 
nómica  que  valora  la  prosperidad  frente  a 
la  miseria,  el  trabajo  frente  a  la  indolencia, 
Y  en  este  primer  estadio  transformador 
era  aún  natural  considerar  al  Estado  como 
el  gran  regulador  de  la  vida  colectiva  y  de 
cuya  benéfica  acción  podía  brotar  la  abun¬ 
dancia  y  las  posibilidades  de  enriqueci¬ 
miento.  Por  lo  tanto,  paralelamente  a) 
desarrollo  de  una  mentalidad  cada  vez 
más  liberal  e  individualista  en  Inglaterra, 
surgía  la  realidad  de  un  provechoso  pro¬ 
teccionismo  de  sumo  interés,  en  tanto 
cambia  la  idea  de!  control  social  de  la 
Iglesia  en  fa  vida  económica,  pasándolo 
al  Estado.  Ello,  como  es  fácil  de  com¬ 
prender,  tendría  repercusiones  importan¬ 
tes  en  todos  los  ámbitos  de  la  vida  social 
y  cultural,  ya  que  suponía  un  cambio  tras¬ 
cendental  que  señalaba  que  el  fin  del 
Estado  no  es  el  de  procurar  la  realización 
de  una  vida  buena  y  santa,  sino  la  conse¬ 
cución  de  fuentes  de  riqueza  a  través  de 
medios  legislativos  que  crearan  las  condi¬ 
ciones  favorables  para  el  desarrollo  de  los 
buenos  negocios. 

A.  J, 
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roz  a  los  hugonotes  y  una  libertad  de  ma¬ 
neras  y  de  costumbres  que  tenía  que  chocar 
con  sus  súbditos  reformados.  Ya  hemos  ha¬ 
blado  en  otro  capítulo  de  sus  querellas  con 
Knox;  aquí  bastará  mencionar  los  desacier¬ 
tos  de  María  Es  mar  do  en  su  vida  privada, 
que  la  llevaron  al  patíbulo.  Nacida  en  1542, 
regresó  de  Francia  el  1561,  ya  reina  viuda, 
cuando  tenía  sólo  diecinueve  años.  En  1564, 
Mari  a,  después  de  haber  pensado  seriamente 
en  una  alianza  con  España  contrayendo  ma¬ 
trimonio  con  el  príncipe  don  Carlos,  casó 
con  un  noble  escocés,  vano  y  vicioso,  llama¬ 
do  Darnley,  muchacho  alto,  bien  formado, 
de  tez  clara,  del  que  María  se  enamoró 
locamente. 

Pero  Darnley,  además  de  disoluto,  era 
celoso.  Un  día  asesinó  por  celos  a  un  ju¬ 
glar  italiano  de  la  reina,  y  ésta,  a  su  vez,  se 
procuró  cómplices  y  asesinó  a  Darnley.  Las 
circunstancias  de  la  muerte  de  éste,  que, 
no  lo  olvidemos,  era  el  rey  consorte,  horro¬ 
rizaron  a  católicos  y  protestantes.  Darnley 
estaba  enfermo,  y  en  lugar  de  deshacerse 
de  él  con  un  veneno,  nada  se  les  ocurrió  me¬ 
jor,  a  María  Estuardo  o  a  sus  cómplices,  que 
poner  un  barril  de  pólvora  debajo  de  su 
cama  y  hacerlo  volar  con  la  explosión.  No  se 
sabe  cómo  pudo  escapar,  pero  lo  encontra¬ 
ron  estrangulado  a  alguna  distancia  de  la 
casa.  Después  de  esta  hazaña,  la  reina  se 
hizo  raptar  por  uno  de  los  asesinos,  un  aven¬ 
turero  bravucón,  y  se  casó  con  él  al  cabo  de 
tres  meses. 

El  escándalo  llegó  a  ser  tan  enorme,  que 
María  y  su  tercer  marido  tuvieron  que  ha¬ 
cer  frente  a  la  rebelión  de  toda  la  nobleza 
y  el  pueblo  escocés,  coligados  contra  ellos. 
E n  mayo  de  1568,  perseguida  si n  ces a r  p o r 
los  suyos,  estigmatizada  como  adúltera  y 
asesina,  María  Estuardo  cruzó  la  frontera 
para  pedir  refugio  a  su  prima  Isabel.  Tenia 
entonces  veintiséis  años. 

Ya  se  puede  imaginar  con  qué  mezcla  de 
preocupación  y  de  contento  Isabel  y  Cecii 
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BrLafttwuir* 


Isabel  de  Inglaterra  ante  su 
hermana  María ,  que  la  re¬ 
prende  por  su  tibieza  religio¬ 
sa  ( grabada  de  la  época)* 


Suplicio  de  T humas  Cranmer 
V  sus  compañeras,  contem¬ 
plado  por  la  reina  María 
Tudor  (detalle  de  la  portada 
de  la  “Historia  de  la  Refor¬ 
ma  de  la  Iglesia  de  Inglate¬ 
rra  ”) .  Cran  mer  f ie  con  de  na  - 
do  a  muerte  v  ejecutado  en  el 
reinado  de  María  Tudor* 


Entrada  triunfal  de  Isabel  / 
en  Londres  (grabado  de  la 

época)* 
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Isabel  I  de  Inglaterra*,  según 
un  grabado  del  siglo  XVI  con¬ 
servada  en  la  Biblioteca  Na¬ 
tional  de  París* 


Wiüiam  CeciL  el  consejero  de 
Isabel  I  e  inspirador  de  la 
politice i  de  gran  parte  de  este 
reinado * 


verían  llegar  a  la  casquivana  reina  de  Es¬ 
cocia,  que  les  había  amenazado  con  su  legiti- 
mismo  y  su  catolicismo.  Por  de  pronto,  le 
dieron  seguro  alojamiento  en  un  castillo: 
era  una  pieza  más,  una  reina,  para  jugarla 
en  el  tablero  de  ajedrez  entre  blancos  y  ne¬ 
gros,  esto  es,  entre  católicos  y  protestantes* 
María  pidió  una  entrevista  con  Isabel,  pues 
creía  que  hablando  personalmente  con  ella 
podría  sugestionarla  para  que  la  ayudase  a 
recobrar  la  corona  de  Escocia.  Tenía  la  ex¬ 
periencia  del  encanto  que  le  daban  su  ju¬ 
ventud  y  sus  maneras,  y  estaba  segura  de  fas¬ 
cinar  a  Isabel. 

Por  esto  Isabel  creyó  conveniente  desa¬ 
creditarla  ante  sus  súbditos,  y  a  la  den  i  an¬ 
da  de  la  entrevista  contestó  que  no  podía 


admitirla  a  su  presencia  antes  de  que  se  hu¬ 
biera  justificado  de  las  acusaciones.  Una 
conferencia  preliminar  se  celebró  en  York, 
y  el  regente  de  Escoda  llegó  con  un  cofre¬ 
cillo  que,  según  parece,  contenía,  entre  otros 
documentos,  una  carta  autógrafa  de  María 
a  Damley  invitándole  a  dormir  en  la  cá¬ 
mara  que  voló  con  el  barril  de  pólvora,  y 
además  el  contrato  matrimonial  entre  la 
reina  y  el  asesino  de  su  segundo  marido. 
Estos  papeles  después  desaparecieron,  pero 
Isabel  tuvo  buen  cuidado  de  que  los  vieran 
los  magnates  ingleses  que  podían  ser  parti¬ 
darios  de  María.  Su  complicidad  en  el  ase¬ 
sinato  de  Darnley,  después  de  la  conferencia 
de  York,  ya  no  fue  negada  por  nadie  en  In¬ 
glaterra.  Por  lo  que  toca  a  Escocia,  hasta  el 
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mismo  embajador  español  en  Edimburgo* 
cierto  De  Silva,  escribía  a  Felipe  II  que  todo 
el  mundo  creía  allí  en  la  complicidad  de 
María  en  la  trampa  del  barril  de  pólvora 
para  matar  a  Damley. 

Teniendo  a  María  Estuardo  a  buen  re¬ 
caudo  en  Inglaterra,  Isabel  y  Cecil  adver¬ 
tían  que  se  había  evitado  un  gran  peligro, 
María,  como  reina  de  Escocia,  podía  entrar 
a  formar  parte  de  una  confederación  cató¬ 
lica  contra  Inglaterra.  Los  enemigos  podían 
desembarcar  en  los  grandes  estuarios  de  los 
ríos  escoceses  con  toda  comodidad,  y  desde 
allí  emprender  una  acción  combinada  con 
los  descontentos  católicos  ingleses.  En  cam¬ 
bio,  el  Consejo  de  regencia  de  Escocia  no  se 
atrevería  a  pactar  alianzas  mientras  la  reina 
estuviese  prisionera  en  Inglaterra. 

Cada  vez  más  segura  de  si  misma,  Isa¬ 
bel  empezó  a  lanzarse  francamente  a  nuevas 
tácticas  de  agresión  y  a  desafiar  el  poder  de 
España,  Conservando  relaciones  diplomá¬ 
ticas  con  este  país,  empezó,  sin  embargo,  a 
Favorecer  a  los  piratas- pescadores  de  los 
P  a  i  se  s  B  aj  os ,  q  ue  hem  os  1 1  a  m  a  do  l  os  po rdi  o  - 
seros  del  mar 3  al  servicio  del  príncipe  de 
ü  tange.  Los  corsarios  ingleses,  obrando 
aparentemente  sin  órdenes  reales,  pero  ani¬ 
mados  por  la  protección  descarada  de  Isa¬ 
bel  y  Cecil,  empezaron  a  atacar  a  los  galeones 
españoles.  La  simpatía  con  que  la  reina  y 
su  secretario  veían  el  despojo  de  los  buques 
de  la  carrera  de  las  Iridias  por  los  corsa¬ 
rios  ingleses  era  tan  escandalosa,  que  el  em¬ 
bajador  español  en  Londres  recriminaba  al 
duque  de  Alba  porque  se  lardaba  tanto  tiem- 


Sesión  del  Parlamento  inglés 
presidida  par  la  reina  Isabel 
en  la  antigua  capilla  de  West- 
minster. 


LOS  CAMBIOS  ESTRUCTURALES  DEL  CAMPO  INGLES  EN  EL  SIGLO  XVI 
Y  SUS  REPERCUSIONES  EN  EL  CRECIMIENTO  DE  LA  TRADICIONAL 
INDUSTRIA  LANERA 


MOVIMIENTO  DE  ENCLGSURES 

{cercado  de  los  campos  para  convertirlos  en 
tierras  de  pastos)  en  provecho  de  los  gran¬ 
des  señores  rurales  -punto  culminante,  en¬ 
tre  1470  y  1530-. 

;;  i  . ' ; 

£f  paso  de  la  agricultura  a  la  ganadería  crea  un 
excedente  de  mano  da  obra  en  el  campo, 

Aparición  de  masas  de  desarraigados  que  crean 
inestabilidad  social  (levantamiento  del  "PHgrimage 
of  Grace '1536!. 


* 


Intensificación  de  la  economía  ganadera  y  de  la 
producción  de  lana. 


i 


Incremento  progresivo  de  la  industria  lanera. 


i 


Manufactura  en  centros 
urbanos  especializados. 


: 

Desarrollo  comer¬ 
cial  y  urbano. 


I 

Industria  difusa  en  las 
zonas  rurales,  como 
complemento  de  la 
agricultura. 


4- 


ASIMILACIÓN 


Elevación 
del  nivel 
de  vida. 
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María  Estuardo,  reina  de  Es¬ 
coria,  por  Serrar  (Museo  de 
Ver  salles).  La  apita  ti  a  vida 
de  esta  reina  terminaría  en 
el  rastilla  de  Eotheringhav, 
donde  sería  ejee atada  casi 
reinte  años  después  de  ''aco¬ 
gerse*'  al  reino  de  su  prima 
Isabel  de  Inglaterra. 


Rodelas  del  siglo  XV i  i  (Arme¬ 
ría  Real ,  Madrid). 


po  en  declarar  la  guerra  a  Inglaterra.  Esto 
sucedía  en  el  año  1569. 

El  papa  también  era  partidario  de  una 
acción  inmediata,  pero  Felipe  II  prefería 
esperar,  y  preparaba  mientras  tanto  el  te- 
rreno  enviando  dinero  a  los  católicos  ingle¬ 
ses;  cslos  debían  empezar  por  libertar  a  Ma¬ 
ría  Estuardo  y  coronarla  reina  en  lugar  de 
Isabel.  Los  tercios  españoles  llegarían  en 
seguida,  María  casarla  con  Felipe  y  se  po¬ 
dría  restablecer  el  catolicismo  en  Inglaterra. 
Y  efectivamente,  unos  cuantos  barones  cató¬ 
licos  del  norte  de  Inglaterra  se  rebelaron,  v 
con  un  ejército  de  1.700  hombres  de  caba¬ 
llería  y  4.000  infantes  entraron  en  la  ciudad 
de  Durham.  Empezaron  por  oír  misa  y  pro¬ 
cedieron  inmediatamente  a  quemar  la  tra¬ 
ducción  inglesa  de  la  Biblia  y  el  lamoso 
Libro  de  rezos.  Pero  no  lograron  otro  triunfo; 
pocas  semanas  después,  los  que  no  ha¬ 
bían  conseguido  escapar  desbandándose, 
pendían  de  la  horca. 

Otra  manera  de  libertar  a  Mana  era 
asesinando  a  Isabel,  En  aquella  época  era 
natural  creer  que  todo  dependía  de  una  per¬ 
sona  y  que,  despachado  el  rey,  príncipe  o 


386 


capitán,  los  pueblos  dóciles  seguirían  como 
un  rebaño.  Va  hemos  visto  que,  en  los  Paí¬ 
ses  Bajos,  España  había  puesto  a  precio  la 
cabeza  del  Taciturno,  en  Francia  los  cató¬ 
licos  esperaban  ahogar  la  Reforma  asesi¬ 
nando  a  Coligny;  en  Escocia  se  acababa  de 
asesinar  al  regente,  que  había  enseñado  las 
cartas  del  cofrecillo...  En  el  caso  de  Isabel, 
sabemos  que  el  duque  de  Alba  puso  como 
condición  preliminar,  para  cruzar  el  canal. 


que  Isabel  muriese  de  muerte  natural,  “o  de 
cualquiera  otra  muerte”.  En  1571  el  progra¬ 
ma  español,  aceptado  por  el  papa,  era  que  el 
italiano  Ridolfi  asesinaría  a  Isabel  y  que  María 
Es t nardo,  saliendo  de  su  prisión,  se  casaría 
con  el  duque  de  Norlólk,  que  era  católico, 
Cecil  tenía  bien  montado  el  servicio  de  es¬ 
pionaje  y  consiguió  reunir  los  documentos 
necesarios  para  enjuiciar  a  Norfolk,  que  fue 
decapitado.  Por  el  momento  se  dejó  en  paz 


LOS  ORIGENES  DE  LA  EXPANSION  MARITIMA 
Y  COLONIAL  INGLESA 


La  observación  atenta  de  la  panorámica 
general  de  la  historia  europea,  ya  en  las 
últimas  décadas  del  siglo  xvi  (en  pleno 
auge  externo  de  la  monarquía  hispánica 
de  Felipe  II),  permite  contemplar  la  clara 
configuración  de  varias  potencias  que —a 
lo  largo  del  siglo  xvn—  iban  a  ocupar  un 
lugar  importante  en  el  marco  general 
europeo,  frente  al  antiguo  florecimiento 
de  la  casa  de  Habsburgo  (escindida  ya 
en  dos  ramas,  la  hispana  y  la  centroeu- 
ropea}.  Estas  potencias  eran  Jas  Provincias 
Unidas  (tópica  Holanda),  en  lucha  aun  con 
Felipe  11;  Francia  -que  acabaría  resol¬ 
viendo  su  trágica  sucesión  de  guerras 
civiles  y  de  religión  con  el  triunfo  de  Enri¬ 
que  de  Navarra-  e  Inglaterra,  que  encon¬ 
traría  amplios  caminos  para  su  desarrollo 
mercantil,  marítimo  e  incluso  colonial,  a 
lo  largo  del  reinado  de  Isabel  I,  que  supo 
burlar  las  presiones  y  ataques  del  monar¬ 
ca  español  y  que,  más  aún,  fue  capaz, de 
pasar  a  la  ofensiva  (tal  como  lo  harían 
también  las  Provincias  Unidas  y  Francia), 
en  una  ímproba  labor  que,  durante  los 
últimos  años  del  reinado  deí  teóricamente 
superpoderoso  Felipe  II,  pondría  las  bases 
de  la  inmediata  decadencia  de  los  Habs- 
burgos. 

La  monarquía  de  Isabel  de  Inglaterra 
supo  seguir  y  ampliar  los  horizontes  de 
consolidación  y  prestigio  abiertos  durante 
el  reinado  de  Enrique  VIII,  al  propio  tiem¬ 
po  que  manifestaba  una  gran  sensibilidad 
por  los  nuevos  fenómenos  que,  a  lo  largo 
del  siglo  xvi,  habían  desencadenado  (en 
íntima  relación)  el  descubrimiento  y  colo¬ 
nización  de  las  Américas  hispano-lusas  y 
el  desarrollo  del  capitalismo  inicial  -defi¬ 
nido  en  Europa  desde  la  segunda  mitad 
del  siglo  XV-  La  afirmación  monárquica 
y  la  sensibilidad  económica  de  la  etapa 
isabelína  fueron,  indudablemente,  piezas 
clave  en  el  proceso  de  formación  de  la 
plataforma  básica  sobre  la  que  se  apoya¬ 
ría  la  futura  grandeza  del  reino  de  Ingla¬ 
terra.  En  este  sentido,  es  importante  des¬ 
tacar  el  apoyo  que  supo  prestar  la  "Reina 
Virgen”  a  las  empresas  de  diverso  tipo  que 
debían  colocar  los  cimientos  del  expansio¬ 
nismo  imperialista  anglosajón,  figurando 


incluso  a  título  particular  como  asociada  o 
parte  interesada  en  diversas  empresas. 

En  la  línea  apuntada  no  es  preciso  in¬ 
sistir  demasiado  en  la  importancia  del 
desarrollo  de  las  empresas  marítimas  in¬ 
glesas,  ya  sea  a  través  del  corso,  ya  a  tra¬ 
vés  dei  simple  desarrollo  del  comercio 
naval,  etc.  En  conjunto,  Isabel  I  supo  com¬ 
pensar  los  retrocesos  de  la  época  de  su 
antecesora  María  Tudor  (casada  con  Feli¬ 
pe  de  España),  que  perdió  la  última  plaza 
que  Inglaterra  conservaba  en  el  continen¬ 
te,  Calais.  Efectivamente,  no  sólo  supera¬ 
ría  la  compleja  problemática  religiosa  que 
había  complicado  la  vida  social,  política  y 
religiosa  en  la  época  de  María,  sino  que 
además  el  reinado  isabelino  (1558-1603) 
supuso  una  rentable  aglutinación  de  los 
intereses  de  la  nobleza  y  de  los  sectores 
burgueses  en  torno  a  unos  supuestos  idea¬ 
les  de  expansión  nacional,  que  pusieron  la 
base  de  la  expansión  mercantil,  colonial  y 
política  del  país.  Así,  en  el  transcurso  de 
este  período,  Walter  Raleigh  colonizaría 
Virginia,  en  América  del  Norte,  mientras 
que  navegantes  y  corsarios  con  John  Haw- 
kms  y  Francis  Drake  (que  dio  la  segunda 
vuelta  al  mundo,  después  de  Magallanes) 
hostilizaban  a  las  flotas  españolas  de  In¬ 
dias,  repletas  de  los  metales  preciosos 
americanos,  y  atacaban  incluso  las  plazas 
híspanas  en  dichas  colonias  ultramarinas. 

A  principios  del  siglo  XVII  —viva  aún  la 
reina  Isabel  1-  el  crecimiento  del  capitalis¬ 
mo  inglés  se  manifestaba  muy  concreta¬ 
mente  en  la  formación  de  sociedades  por 
acciones  (de  las  que  sería  un  ejemplar 
modelo  la  definitiva  constitución,  en  1601, 
de  la  East  Indian  Company,  Compañía  de 
las  Indias  Orientales),  interesante  activi¬ 
dad  mercantil  y  financiera  que  iría  acompa¬ 
ñada  por  la  introducción  creciente  de  los 
métodos  de  mejora  agraria  usados  por  los 
holandeses,  así  como  por  la  práctica,  en  el 
mundo  colonial,  de  un  interesante  sistema 
(concretado  en  tomo  al  concepto  de  "plan¬ 
tación"), 

Demostrando  el  empuje  y  la  madura- 
ción  de  las  mencionadas  expansión  marí¬ 
tima  y  colonial  y  el  desarrollo  de  la  activi¬ 
dad  capitalista  general  de  los  núcleos 


burgueses  ingleses,  es  significativo  el  he¬ 
cho  — patentizador  de  una  indudable  madu¬ 
rez  financiera-  de  la  creación  en  1611 
del  Banco  de  Londres,  Paralelamente, 
ios  sectores  más  dinámicos  de  la  eco¬ 
nomía  inglesa,  al  propio  tiempo  que  ali¬ 
mentaban  y  seguían  impulsando  sus 
intereses  y  posibilidades  marítimas  y  co¬ 
loniales,  aprovechaban  los  beneficios  de¬ 
rivados  de  tos  mismos  para  efectuar  una 
serie  de  importantes  inversiones  en  la 
vida  mercantil  e  industrial-  creando,  en 
este  último  sector  principalmente,  una 
serie  de  condiciones  favorables  que  crea¬ 
rían  paulatinamente  el  conjunto  de  condi¬ 
ciones  que,  a  fines  del  siglo  xvm,  haría 
posible  el  estallido  de  la  Revolución  indus¬ 
trial,  adelantándose  a  otros  países  euro¬ 
peos.  Concretando,  en  tiempos  de  Ja- 
cobo  I  y  de  Carlos  podemos  observar, 
por  ejemplo,  como  las  industrias  minera, 
siderúrgica  y  textil  experimentan  un  auge 
considerable,  acompañado  de  un  proceso 
notable  de  concentración,  tanto  de  capita¬ 
les  como  de  obreros,  en  una  trayectoria 
sumamente  interesante,  paralela  al  em¬ 
pleo  creciente  de  nuevas  fórmulas  típicas 
del  modelo  de  empresa  capitalista  y  a  la 
introducción  de  técnicas  progresivas  ten¬ 
dentes  a  variar  (y  superar)  las  formas  tra¬ 
dicionales  de  producción,  en  un  proceso 
que  tendría  uno  de  sus  puntos  culminan¬ 
tes  y  más  significativos  incluso  a  fines  de! 
mismo  siglo  xvn. 

Paralelamente  es  necesario  destacar 
que  el  auge  capitalista  y  burgués  origina¬ 
do  por  el  expansionismo  y  el  desarrollo 
marítimo  y  colonial  anteriormente  apun¬ 
tados  acabarían  de  dibujarlas  líneas  de  un 
interesante  proceso  de  toma  de  concien¬ 
cia,  que  culminaría  en  la  trayectoria  revo¬ 
lucionaria  inglesa  del  siglo  XVII  y  en  el 
triunfo  de  la  política  proteccionista  e  im¬ 
perialista  marítima  de  Cromwell,  en  abier¬ 
ta  lucha  contra  la  hegemonía  naval  de 
Holanda.  Triunfo  que,  concretado  en  el 
Acta  de  Navegación  de  1654,  daría  a  In¬ 
glaterra  una  de  sus  más  sólidas  bazas 
para  situarse,  a  fines  de  la  centuria,  en  el 
primer  piano  de  la  economía  occidental. 

A.  J. 
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Alejandro  Farnesio* 

por  Juan  Panto  ja  de  la  Cruz 

(monasterio  de  El  Escorial)* 

En  el  proyecto  de  Felipe  IE 
el  gobernador  de  los  Países  Bajos 
y  Jefe  de  los  tercios  españoles 
embarcaría  en  F laudes  con  sus  tropas 
para  i  arad  ir  a  Inglaterra * 


a  María,  aunque  se  extremaron  los  rigores 
de  su  prisión  y  se  entregaron  los  papeles  al 
embajador  español  para  que  regresara  a  su 
patria.  Sin  embargo,  todavía  no  se  declaró 
la  guerra;  Felipe  II  envió  a  otro  represen¬ 
tante  y  continuaron  las  maquinaciones  con 
el  consiguiente  rodo  de  dinero  católico. 

Así  pasaron  dos  años  ele  continuos  peli¬ 
gros  y  zozobras,  de  los  que  Isabel  iba  sa¬ 
liendo  no  sólo  incólume,  sino  engrandeci¬ 
da.  Por  fin,  en  el  año  158G  los  conspiradores 
consiguieron  la  complicidad  de  María  Es- 
tiuu  do;  ésta,  desde  su  cautiverio,  firmó  una 
abdicación  de  sus  derechos  a  las  coronas  de 
Inglaterra  y  Escocia  en  Favor  de  Felipe  1E 
Como  se  creía  que  era  de  todo  punto  indis¬ 
pensable  el  asesinato  preliminar  de  Isabel, 
se  consultó  a  María,  y  la  pobre  cautiva  apro¬ 
bó  enteramente  el  plan,  añadiendo  algunos 
detalles  que  podían,  según  ella,  asegurar  el 
éxito  de  tan  arriesgada  empresa.  La  nota 
escrita  por  su  mano  acababa  con  este  pá¬ 
rrafo:  “Prepárese  todo  asi,  y  cuando  sea 
la  hora,  empiecen  su  trabajo  los  seis  ca¬ 
balleros”.  Los  seis  gentlemen  eran  los  seis 
asesinos. 

Toda  esta  correspondencia  fue  inter¬ 
ceptada  y  copiada  por  los  esbirros  de  Ce¬ 
dí.  Un  tribunal  de  cuarenta  y  seis  jueces  se 
constituyó  en  el  castillo- prisión  de  María 
Estuardo  para  oír  lo  que  podía  alegar  en  su 


La  gran  contribución  de  los  navegantes  in¬ 
gleses  no  está  constituida  tanto  por  las  incur¬ 
siones  de  llawkins  y  Drake  en  la  América 
española  y  (os  mares  portugueses  como  por 
la  exploración  del  Atlántico  septentrional  y 
mares  circumpolares*  en  dos  direcciones ; 
Oeste,,  más  allá  de  Groenlandia ;  Este *  por  el 
norte  de  Escandinavia *  hacia  S iberia.  El  ob¬ 
jetivo  de  estas  expediciones  jue  la  búsqueda 
de  pasos  hacia  tas  islas  de  las  Especias  inde¬ 
pendientes  de  las  rutas  utilizadas  y  monopo¬ 
lizadas  por  España  y  Portugal*  Sólo  a  Ji nales 
de  siglo  otros  europeos  (holandeses)  navega¬ 
ron  por  estas  latitudes.  Aunque  como  empre¬ 
sa  comercial  no  tuvieron  éxito*  los  viajes  in¬ 
gleses  abrieron  el  camino  para  el  mejor 
conocimiento  del  extremo  septentrional  de 
los  continentes  americano  y  euroa  siútico* 
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favor.  Con  gran  dignidad  y  energía  protestó 
diciendo  que  no  era  subdita  de  Isabel  ni  es¬ 
taba  sujeta  a  las  leyes  inglesas.  En  cuanto  a 
la  correspondencia  de  “los  seis  caballeros”,  negó 
la  autenticidad,  y  como  no  se  tenían  sino  co¬ 
pias,  ha  quedado  siempre  la  duda  de  si  pudo 
ser  una  estratagema  de  Cecil  para  perderla. 
Pero  a  Isabel  le  convenía  más  tener  a  Mana 
encerrada  en  un  castillo  que  no  hacerse  im¬ 
popular  firmando  su  sentencia  de  muerte, 
por  lo  que  pidió  al  Parlamento  qué  es- 


O  capación  de  la  isla  y  ciudad 
de  Santiago^  en  Cabo  Verde * 
por  las  fuerzas  de  Drake 
(grabado  flamenco  anónimo)* 
fin  el  año  1585 *  este  marino 
inglés  realizo  un  ataque  con¬ 
tra  las  posesiones  españolas 
y  portuguesas  y  se  apoderó 
de  Santiago  (Cabo  Verde f 
Santo  Domingo*  Cartagena 
de  indias  y  otras  ciudades. 


Alvaro  de  Buzan*  marqués  de  Santa  Cruz 
(Museo  Naval*  Madrid)*  almirante  español 
que  organizó  la  u Armada  Invencible” 

Y  cuyo  mando  no  pudo  ostentar 
por  haber  ocurrido  su  muerte  antes 
de  que  aquélla  se  hiciera  a  la  mar , 


389 


Francia  Drake  es  armado 
caballera  a  bordo  del  ^Gol- 
den  Hind” ,  a  su  regreso  a 
Inglaterra  después  de  dar  la 
vuelta  al  mundo.  Drake*  de 
di ca do  a  la  piratería com¬ 
batió  a  los  españoles  en  el 
Caribe.  En  1577  mandó  una 
expedición  de  cinco  peque¬ 
ñas  naves  a  los  mares  del 
Sur*  de  la  que  regresó  soto 
iras  circunnavegar  el  plane¬ 
ta ,  Cuando  la  “Invencible”* 
fue  nombrado  vicealmirante 
y  contribuyó  activamente  a 
su  derrota.  Murió  frente  a 
Porto  helo. 


tudiara  .si  podía  encontrarse  una  solución 
compatible  con  su  seguridad  que  no  impli¬ 
cara  la  muerte  de  María,  Ambas  Cámaras 
contestaron  que  no,  que  no  había  ninguna. 

María  Es t  nardo  fue  decapitada  en  su 
prisión  del  casüllo  de  Fotheringhay,  en  fe¬ 
brero  de  1587.  Había  estado  en  cautiverio 
cerca  de  veinte  anos,  casi  la  mitad  de  su  vida, 
pero  ni  aun  con  tan  larga  reclusión  había 
perdido  el  gusto  de  embellecerse.  Después 
de  ajusticiada,  quiso  el  verdugo  levantar  su 
cabeza,  quedándole  sólo  entre  los  dedos 
una  cabellera  postiza.  La  bella  María  Es- 
tuardo  de  los  dramas  y  novelas,  que  todavía 


despierta  románticos  amores  en  ios  lectores 
de  su  historia,  era  calva,  secreto  que  había 
guardado  con  femenil  coquetería. 

La  muerte  de  María  Estuardo  acabó  de 
decidir  a  Felipe  II  para  invadir  a  Ingla¬ 
terra.  Hacía  ya  cuatro  años  que  Isabel  había 
despachado  al  último  embajador  español, 
Mendoza,  por  su  abierta  intervención  en  un 
complot  católico.  De  hecho,  Inglaterra  y 
España  se  hacían  la  guerfa  desde  entonces, 
pero  ni  Felipe  II  ni  Isabel  habían  justificado 
las  hostilidades  con  una  declaración  formal 
Felipe  1 1  no  se  decidía  a  declarar  la  guerra 
porque  temía  que  hasta  su  victoria,  si  la  con- 
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El  almirante  Haward  (Carlos 
de  Ejfingham  Hoivard*  conde 
de  Nottingham)^  por  D.  Mr- 
tens  (National  Mari  ti  me  Mu- 
seum,  Londres)*  Howard fue 
el  Jefe  de  la  a  rmada  inglesa 
que  $e  opuso  a  la  “Invencible" 
enriada  por  Felipe  II  contra 
Inglaterra * 


Galeón  del  siglo  XVI,  según 
grabado  de  la  época  (Biblio¬ 
teca  Nacional^  París). 


seguía,  aprovecharía  más  a  Francia  que  a  Es* 
paña.  Sí  María  Estuardo  conseguía  la  libertad, 
acaso  olvidaría  los  servicios  de  Felipe  II  y 
resurgiría  su  simpada  hacia  Francia.  Isabel 
tampoco  veía  ventaja  en  declarar  la  guerra  a 
España  mientras  pudiera  aprovecharse  de  la 
libertad  que  tenían  sus  naves  para  piratear 
por  los  mares.  Sus  buenos  amigos  Hawkins 
y  I  iraké  le  Llevaban  un  botín  espléndido  de 
los  buques  españoles  apresados  que  venían 
de  las  Indias.  Isabel  les  visitaba  a  su  llegada 
a  Plymouth,  y  allí,  en  el  mismo  barco  pira¬ 
ta,  les  condecoraba  por  los  “  servicios  n  presta¬ 
dos  a  Inglaterra*  Aquellos  mismos  corsarios, 
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Panorámica  parcial  de  la 
rada  de  Plymouth*  Esta  ciu¬ 
dad  está  intimamente  vincu¬ 
lada  a  la  historia  marinera 
de  Inglaterra*  En  efecto*  de 
ella  partían  los  corsarios 
(fue  atacaban  a  la  flota  espa¬ 
ñola  de  Indias ;  a  ella  regre¬ 
só  Drake  después  de  su  vuel¬ 
ta  al  mundo  >*  al  norte  de  la 
misma  empezaron  los  ingle¬ 
ses  sus  alagues  contra  la 
44 Invencible *\ 


A  sirola  bio  ná  utico  de  1588 
(National  Mari  time  Musenm* 
Londres). 


Hawkins,  Drake,  Raleigh,  no  sólo  desembar¬ 
caban  en  América  para  piratear,  sino  que 
incluso  fundaban  colonias  en  el  Nuevo  Mun¬ 
do.  El  primer  establecimiento  inglés  en  Amé¬ 
rica  lleva  todavía  el  nombre  de  Virginia,  que 
se  le  impuso  en  honor  de  Isabel.  Felipe  II 
tenia,  pues,  que  acabar  con  aquella  compe¬ 
tencia  que  le  hacía  la  Reina  Virgen. 

Por  esto  al  morir  María  Estuardo,  y  pre¬ 
cisamente  después  de  haber  abdicado  sus 
derechos  en  favor  de  Felipe  II,  la  demora 
en  atacar  a  Inglaterra  hubiera  traído  empa¬ 
rejada  ruina  y  deshonra.  Entonces,  y  sólo 
entonces,  Felipe  II  dio  órdenes  de  aparejar 
la  Gran  Armada .  Por  desgracia,  ya  era  dema¬ 
siado  tarde;  los  ingleses,  haciendo  de  cor¬ 
sarios,  habían  aprendido  a  navegar.  Ya  no 
era  aquel  pueblo  de  tenderos  que  Felipe  II 
había  conocido  como  príncipe  consorte. 

Varios  detalles  de  este  apasionante  episo¬ 
dio  han  sido,  por  lo  general,  mal  interpre¬ 
tados.  Se  creía  que  Felipe  H  tenía  razón  al 
decir  que  la  Gran  Armada  era,  en  realidad, 
Invencible t  y  que  sólo  Dios,  y  no  los  hombres, 
pudieron  destruirla.  La  palabra  Dios  aquí 
se  emplea  por  elementos;  es  un  término  de 
náutica  que  todavía  se  usa  en  los  documen¬ 
tos  de  seguros  y  consignaciones  marítimas 
inglesas.  Ads  of  Gody  actos  de  Dios,  quiere 
decir  tempestades,  ciclones  y  terremotos. 
Pero  la  derrota  de  la  Gran  Armada  no  se  con¬ 
sumó  por  actos  de  Dios,  sino  por  causas 
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puramente  humanas.  Los  buques  españoles 
eran  de  tipo  mediterráneo  y  galeones  o  pina¬ 
zas  inmejorables  para  la  travesía  del  At¬ 
lántico,  pero  inferiores  a  los  buques  ingle¬ 
ses,  construidos  para  el  corso,  ligeros  y  de 
poca  altura.  Cuando  un  galeón  español,  de 
puente  altísimo,  se  balanceaba  sobre  las 
olas,  los  cañones  disparaban  sus  balas  a 
las  nubes  o  las  lanzaban  al  mar.  Adema  s, 
los  ingleses  peleaban  en  sus  propios  mares 
y  precisamente  para  la  defensa  de  su  pa¬ 
tria,  mientras  que  los  españoles  llegaban 
hasta  allí  movidos  por  una  política  de  reac¬ 
ción  católica  que  empezaba  a  enfriarse. 
Se  repitieron  las  dos  circunstancias  que  die¬ 
ron  la  victoria  a  los  griegos  en  Salamina: 
un  t  ipo  más  moderno  de  embarcación  y  me¬ 
jor  conocimiento  de  las  costas  y  las  co¬ 
rrientes. 

Es  también  inexacto  que  la  Armada  Inven¬ 
able  estuviera  mandada  por  una  persona  in¬ 
capaz  y  que  el  almirante  improvisado,  duque 
de  Medinasidonia,  fuese  el  único  culpable 
del  desastre.  En  los  buques  españoles  iban 
ios  marinos  tnás  excelentes  de  aquel  tiempo, 
sobre  todo  vascos,  entrenados  en  la  carrera 
de  las  Indias.  Será  suficiente  citar  los  nom¬ 


bres  de  los  capitanes  a  las  órdenes  de  Me¬ 
dulas  i  don  ia:  Juan  de  Recaí  de,  Alonso  de 
Lepa,  Miguel  de  O q uendo,  Martin  de  B ci  ¬ 
ten  clona,  etc.  Además,  Medinasidonia  no 
organizó  la  armada.  Quien  organizó  la  ar¬ 
mada,  y  quien  es  responsable  del  tipo  de 
buques  que  la  componían,  fue  Santa  Cruz, 
que  todos  están  de  acuerdo  en  reconocer 
corno  un  gran  almirante.  Los  buques  suma¬ 
ban  150,  de  ellos  80  de  más  de  300  toneladas; 
los  demás  no  eran  barcos  de  combate,  sino 
de  impedimenta.  En  conjunto,  las  130  em¬ 
barcaciones  de  la  Gran  Armada  desplazaban 
47.868  toneladas,  lo  que  dará  idea  de  cómo 
han  cambiado  los  tiempos.  Además,  en  la 
Gran  Armada  iban  8.000  marineros,  y  hasta 
19,000  soldados,  mientras  que  en  la  marina 
inglesa  todos  eran  marinos  y  soldados  a  la 
vez...  Igual  también  que  en  Salamina. 

Por  fin,  el  gran  rey  -Jerjes  o  Felipe  II— 
había  dado,  sin  moverse  de  tierra,  órdenes 
concretas*  El  objetivo  de  la  Gran  Armada 
era  Flandes  y  embarcar  los  tercios  de  Flan- 
des.  Los  incidentes  del  desastre  casi  no  vale 
la  pena  de  recordarlos*  La  Armada  Invenci¬ 
ble  llegó  sin  dificultad  a  la  altura  de  Ply- 
mouth.  Los  ingleses  no  presentaron  una  lí- 


La  “A  muid  a  Invencible"  sale 
del  puerto  de  Lisboa  coa  di¬ 
rección  al  Norte  (Museo  Ma¬ 
rti  imo ,  Hártelo  n  a ) . 
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nea  de  batalla;  durante  cuatro  dias  estuvieron 
hostigando  desde  sus  puertos  con  escaia- 
rnuzas,  en  las  que  empezó  a  ílaquear  la  aco¬ 
metida  española.  Los  buques  rezagados,  los 
que  habían  sufrido  quebrantos  en  combates 
parciales,  los  que,  por  un  golpe  de  mar, 
quedaban  imposibilitados  de  seguir  pelean¬ 
do,  eran  apresados.  Como  los  ingleses  cono¬ 
cían  los  vientos  del  canal,  enviaban  contra  la 
apiñada  armada  buques  ardiendo,  inmen¬ 
sas  hogueras  flotantes  cuyas  Llamas  prendían 
en  el  velamen  de  las  naves  enemigas.  Los 
actos  de  Dios  vinieron  después;  sólo  para 
acabar  con  los  pocos  que  pudieron  salir  del 
canal  y  entrar  en  el  mar  del  Norte  envió  Dios 
tempestades  y  ciclones. 

La  destrucción  de  la  Armada  Invencible  es 
la  primera  afirmación  del  poder  británico; 
puede  decirse  que  la  empresa,  que  comenzó 
en  Plymouih  acabó  dos  siglos  después  en 
Trafalgar* 

El  reinado  largo  y  afortunado  de  Isabel 
no  sólo  produjo  prosperidad  y  riqueza;  dio 

Representación  actual  de  la 
obra  de  Shakespeare  “El  rey- 
Icar 


a  Inglaterra  tiempo  de  reconocer  sus  posi¬ 
bilidades,  Conciencia  de  su  fuerza,  derivada 
de  su  situación  insular,  que  se  tradujo  en 
maravillosa  literatura.  El  primer  gran  poeta 
inglés,  Edmund  Spenser,  glorificó  a  Isabel 
con  un  extenso  poema,  Ihe  hüene  Que  ene, 
la  Reina 'Hada.  ¡Poco  tenía  de  hada  y  de 
virgen  la  virago  inglesa!  Pero  los  súbditos  la 
adoraban  hasta  reconocer  en  ella  cualida¬ 
des  femeninas  de  las  que  carecía. 

En  esta  época  apareció  el  genio  más 
extraordinario  no  sólo  de  la  literatuia  ingle¬ 
sa,  sino  de  toda  la  humanidad.  Es  Shakes¬ 
peare*  No  creemos  exagerar  diciendo  que  si 
nos  dieran  a  escoger  un  solo  escritor  de  to¬ 
das  las  literaturas  antiguas  y  modernas  no  u- 
tub  ea  r  í  a  mo  s  e  n  p  re  fe  r  i  ral  in  i  s  te  1 1  os  o  ,  un  ic  o , 
profundo  gran  inglés.  No  sabemos  casi  nada 
de  su  vida .  Hasta  se  ha  dudado  de  su  exis¬ 
tencia  y  se  supone  que  las  obras  que  se  atri¬ 
buyen  a  un  Shakespeare,  autor  de  teatro,  son 
de  lord  Essex,  amigo  de  Isabel,  o  de  Fran- 
cis  Bacon,  filósofo,  colaborador  de  la  propia 
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W i  Uta  ni  Shakespeare  (Xatio- 
mit  Portrait  Gallery,  Lon¬ 
dres)^  el  genio  mas  extraor¬ 
dinario  de  la  literatura  in¬ 
glesa ,  que  vivió  en  los  anos  del 
reina* lo  de  Isa  bel  /. 


Anverso  y  reverso  de  una  me¬ 
dalla  inglesa  que  conmemora 
la  destrucción  de  la  "Armada 
Invencible 


reina.  La  causa  de  esta  vacilación  es  que,  con 
el  mismo  nombre  que  el  autor  de  las  piezas 
de  teatro,  se  publicaron  libros  de  poesía  que 
revelan  un  temperamento  refinado,  sutil, 
que  parece  incompatible  con  el  carácter  trá¬ 
gico,  violento,  del  autor  de  H andel,  Macbeth, 
Romeo  y  Julieta  y  de  o  tra  docena  de  grandes 
obras  teatrales.  No  se  concibe  tal  profusión 
y  ubicuidad  de  talento  en  una  sola  persona. 
Pasan  los  años,  se  publican  estudios  sobre 
Shakespeare  y  cada  día  conocemos  menos  de 
aquel  gran  astro  del  ingenio  humano  que 
vivió  escondido  en  los  años  de  la  Reina 
Virgen. 
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ÍM  armada  española  sostenía  ana  fu  cha 
encanada  en  iodos  los  frentes. 

Junto  a  operaciones  de  gran  envergadura, 
coma  el  hecho  de  la  “Invencible^, 
esta t) a  sometida  a  un  continuo  combate 
contra  piratas  turcos  y  berberiscos. 
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